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E d i t o r i a l
Doloridos y songr/enfos, pero he­

roicos y libertadores, los defensores 
de la democracio mundial expresamos 

|o / pueblo vecino de Fronda, nuestro 
,j sentimiento por el doloroso caso de 
5 haberse visto en las calles de París la 
: ¡ sangre de sus hijos, ¡os obreros, aman- 
‘ fes de orden y de paz.

■ Hoy él foscísmo francés, al igual que 
en España hace algún tiempo, émpie- 

iza 'a 'ó rg a n iza r sus ambiciones crimi- 
|/io/es tal vez dirigidas por Alemania e 
Italia, que en Wsfo de sus fracasos- en 
nuestro patrio, suelo, exige de otros 
pueblos ei desorden, el crimen y la 
destrucción',' para dé esta mañera lo- 

y gror la esc/ovifud de loSfpuebios li­
bres.

Nosotros, luchadores españoles con­
tra el fascismo invasor de pueblos li­
bres, esfomos en el deber de dar el

alerta a nuestra vecina república, es­
tando seguros que Francia, su Gobier­
no del Frente popular, sabrá poner las 
medidas necesarias para que su pue­
blo no sufra los horrores de la guerro 
Imperialista.

El hecho consumado en la capital de 
Francia hace dos días por elementos 
fqscis/as, con el objeto de sembrar el 
ferror y perturbar el orden en la vida 
de los obreros parisinos, nos hace 
pensor en ofro complot más, ideado 
por los que tienen el deseo de hacer 
esclavos a todos los pueblos que viven 
una vida libre y  democrdfica.

El pueblo francés ha sabido profes- 
far de esfos nuevos tanteos del fascis­
mo internacional y sabrá en fodo hio- 
mento desfruir a los que con tandero  
ensongrenfado por ef crimen, quiere 
implantar una doctrina de miseria y 
esclavitud.
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¿Q u é  e n t ie n d e s  por No in te rv e n c ió n ?

El Ejército de la 
República vence

Es necesario insistir en los últimos éxi­
tos de nuestro Ejército. Y es necesario, 
no para manejar tópicos, ni palabras 
más o menos rebuscadas que tuvieran 
como fin alegror pasaiéramente el oÍdo 
de unos cuantos; no; insistimos en las 
victorias conseguidas por nuestro Ejér­
cito últimamente, para- afianzar ■ n ós 
nüest'o propósito y nuestro pensamien­
to en la necesidad de vencer completa­
mente al fascismo internacional, que 
pretende apoderorse dé España.

En el frente de Guadaldjd á, nuestros 
valientes luchadores, soldados def Ejér­
cito de la República, han puesto eh fran­
ca derrota, a divisiones enteras d«l Ejér­
cito italiano, que desconocedor del he­
roísmo del pueblo español, preténdía 
llegar a Madrid, poniendo en juego so­
lamente, su o ganización, su disciplina 
de terror y el lujo aparatoso de sus ma­
teriales dé guerra; habían llegado a 
pehsdrque a Un pueblo qüe lucha por 
su libertad e independencia, iban a so­
meterle fácilmente, por medio de la obs- 
tsntación eipectarular; pero se han en­
contrado con que nuestros soldados, no 
sólo les han contenido en los primeros 
momentos, sino que en contraataque 
rápido y vigoroso hicieron retroceder 
desorganizadamente bastantes kilóme­
tros a quienes pensabon llegar a Mo- 
dr'd en tres días.

Los soldados que componen esta Bri­
gada Mixta,en eficaces golpes de mano, 
día a día, vienen estrechando el cerco 
que el enemigo ocupa en este sector, 
sometiendo además a los invasores du­
rísimos castigos. El otro día, ha sido la 

(C ontinúa en la  pág . 3.^)
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Elogio a «La Internacional»
Sublime canfo de la Liberfad, 

yo te saludo;
porque hiriendo con tu hermosa lealtad  
eres glorioso y  sañudo.

Con los viles opresores ocabaste, 
al polvo redutiste su maldad; 
sobré incívicos señores tú triunfoste 
con tu brillo, tu poder y tu verdad.

Un proletario té hizo 
y contigo satisfízo 
Id voluntad de los pobres...
Eres ra /o  en las cadenas, 
eres unión de fronteras 
y eres valor en los hombre.

MANUEL DEL BUSTO

Contestación a la pregunta ?Por qué luchasé
Desde muy pequeño, cuando los obré* 

ros organizaban una huelgo, yo me 
preguntaba-*al ver a mi padre éntre 
otro! compañeros teorizar sobre Ío me- 
jer manera de hacer un plonte ai patro­
no o un «locaut» de empresa*:

¿Qué será eso de luchar?
Desde entonces hasta lo fecha, los ce­

rebros más linfáticos han sentido ese 
chispozo de rebeldía que quema, que 
roe.. .  y, al mismo tiempo, los pequeños 
se sienten gigantes ante la desigual lu­
cha planteada contra el capitalismo 
mundial.

¿Por qué luchamos?
Al principio y antes de que el figurín 

de Franco -y  sus coristas-se volviesen

contra el pueblo que le daba de comer, 
luchaba por la totol equidad de todos; 
paro que desapareciese esa lacra de 
señoritos que ejercían el derecho de 
pérnada de la manéra más vil y mons- 
truosa;para derrotar a patronales egoís­
tas y ésa minoría de privilegiados y to­
madores de café détrás de los cristales 
de sendos edificios, que miraban di pro­
letariado con asco y rabia mal fingida, 
como si temiese que algún día hiciese 
patente su fuerza.

Pero ohora, queridos camaradas, la 
lucha ha entrado en otra fase, que si no 
ponemos todo nuestro coraje y toda 
nuestra fe en el triunfo nos veremos 
como en un grabado de una revista ex­

Camaradas: Los bravos combatientes del 
sector de Guadalajara, nos hacen ver 
una vez más nuestra superioridad sobre

el enemigo.
Serenidad^ alerta y estudio fírme 
de todos nuestros pasos: así con­

seguiremos la victoria.

tranjera que representa un inglés gordi 
y colorado en una mesa bien repleta d̂ 
manjares y a cada lado suyo dos espQ 
ñoles de pié, delgados, sin color y rri¡ 
rondo al que representa su señor, sólo 
con la diferencia de que en vez de $«[ 
un inglés sería un cabeza cuadrada.

Pero no quiero salirme del tema 
voy a ceñirme a lo pregunta: ¿Porqul 
luchamos?

Luchamos, por aplostar a todos lo, 
mercenarios enviados por Hitler y d*. 
rrotor al fascismo internacional.

Luchamos, con el fusil cogido con co­
raje para terminar de una vez parq 
siempre con la guerra.

Luchamos, por la organización dt 
todo lo qüé Suponga beneficio paraiós 
que dan su vida por la causa.

Luchamos-y esto me llena de orgullo 
én la filas del qüe es el «EJERCITO 
POPULAR».

Luchamos, por un moñona félíz qu( 
compensaré los sacrificios sufridos enloj 
trincheras.

Luchamos, por véngdr o todos los ca 
moradas caídos én la luchó y pof ác¿. 
bar con los señoritos de la Revolución, y 
lucharé contra quien se ponga frente o 
la clase trabajadora y de todo lo que 
suponga saboteo inconsciente del próxi. 
mo triunfo___

Vuestro y de la cousa
A. G. HOSP/TALÉT

•<.« C*mpoBf<i 2 ”6ef0f/ón

ñU S E G O m

jCamarado!, si confías en los mandos, obedéceles 
sin discusión; en el combate no hoy tiempo para ello.

¡Combatiente! España exige de tí un comportamiento 
que la libre del ejército invasor; pora ello es necesario 
que repitamos la gesto heroica de nuestros guerras 
Je independencia.

H I S T l  V E N G lIB L O li
Nuestro Ejército, el del pueblo, nacido 

para aplastar al fascismo y defender lo 
causa de la lioertad tiene que ser el 
primero en todos los órdenes y citado 
siempre como ejemplo de los demás, 

ha de unir a su valor y técnica 
mi itar su gran disciplina y una sólida 
cultura para que conozca en todo mo­
mento el por qué luchamos y pueda 
apreciar el abismo que existe entre los 
países  ̂ fascistas y una República dé 
auténticos trabajodore?, en la aue el 
SEÑORITO CHULO, EL MANGANTE Y 
EL ETERNO DESOCUPADO no puedan 
tener cabida en la sociedad por que 
luchamos.

E. FERNANDEZ
Comisorio
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Estas fres componeros, pertenecientes 
o nuestro firigodo, son las heroicas mu­
chachas, que con peligro de sus vidas, 
prestan con cor/no su colaboración en 
dar alegría y cuidados o nuestros tra ­
vos combatientes que edén heridos en io 

lucho por nuestra independencia.

(Viene de la  pág . 1)

segunda compañía del tercer Batallón, 
quien con un arrojo y valor al que dés­
ele ocluí rendimos el justo homenaje, 
conquistó para las armas republicanas, 
un hotel, con el que se estrecha mós aún 
ja posición de los facciosos, que en bre­
ve, no tendrán ya salida posible.

Y es que, en nuestro ejército ha Surgi­
do con fuerza íncontraStablé una moral 
de guerra, que todos los españoles lle­
vamos en la masa de la songre; ésta 
moral es la de nuestros antepasados 
que, cuando háti visto amenazada Su 
patria por tropas extran|eras, se deci­
dieron únicamente por lo libertad o por 
la muerte; y con uno moral así se vence 
siempre, aunque el general que monde 
Idi fuerzas enemigos se llamé Napoleón.

Pero poro ello eS necesario^ que todos 
los soldados sepan, que de nuestro vic­
toria depende el porvenir de España; 
que coda soldado siento en lo más pro­

fundo de su condición de ciudadano es­
pañol, lo responsabilidad que sobre él 
como defensor de lo independencia y 
el honor dé sü patrio recae.

Es necesario que todos, con lo ur­
gencia que los momentos exigen, se den 
cuento del peligro que supone lo inva­
sión de que hemos sido objeto, paro 
formar en toda la España leal, uh cla­
mor de gésto heroico que íios llevé o 
adoptar actitudes de sacrificio y obfte- 
negación, sólo comporobles con foS he­
chos gloriosos de nuestros posados gue­
rras de independencia, paro poder gri­
tar otro vez muy alto al muhdo  ̂ que 
cuando el pueblo español sé siente he­
rido por Id invosión dé éxtronjerOS, se 
alzo en mosO) pleno dé valor y heroís­
mo inCónténidoS, hasto artojor de nüés- 
tro suelo ol Ínvosor>

¡Todos atentos, puesto siempre el pen­
samiento en nuestra libertad, que es la 
de España!

Camarada ¿tú guiares ganar la guerra?
Es seguro que si o todos nos lo pre­

guntasen, contestaríarnos qué sí; pero 
poro eso es condición indispensable sa­
ber qué debemos hacer paro  que  
nuestro victoria seo lo (más rápida po­
sible.

Paro conseguir el triunfo, es necesario 
que nuestro Ejército tenga una discipli­
na grande y el convencimiento de que 
sin esj disciplina no hay triunfo posible, 
por lo tanto, el que sabiéndolo no lo 
pone en práctico, no se puede llomar 
antifascista y ese no es amigo nuestro, 
así que a la fuerza tiene que resultar 
enemigo de nuestra causo, que es la

causa de todos los trabajadores y si 
está en nuestras filas, es poro que en los 
momentos difíciles en que se ponen a 
pruebo la disciplino y lo moroi, de un 
ejército procurar con palabras mol in­
tencionados desmoralizar o nuestros
compañeros.

De esta forma, tú estás obligado o 
imponerte sin esperar a que nacíie te lo 
indique, una disciplina férrea, que tú 
sabes que se necesita para que la vic­
toria no se haga esperar y trabajar sin 
descanfo, para que si tienes algún com­
pañero en esas condiciones imite tu 
ejemplo.

Rec/utomíento de camilleros
los camilleros estón encargados 

de levantar los heridos, retirarlos 
del campo de batalla  y prestarles 
los primeros socorros.

Deben ser robustos y habituados 
a las fatigas, ser energieos y de  
abnegación. Expuestos al retirar los 
heridos a  los pelígro i del campó de  
batalla  y no téhíéndó ni la excita* 
ción ni el atroctivo dé lo lucho, né* 
céSiton mós qué nadie dé sangre 
fría y del sentímieoto del deber.

Al mismo tierñpo deben ser dies* 
tros, pacientes y cariñosos.

Es indispensable que estén ejercí* 
todos en el servicio del transporte 
de los heridos y  sean capaces de  
prestarles los primeros Socorros. Es 
preciso qüé sepon^ liO Sólo usar los 
objetos de curación que se les confíoí 
y ae  les medios de transporte de las 
ambulancias, sino que puedan reem­
plazarlos cuando lleguén a fa lta r , 
utilizando los recursos que tienen d 
la mano, improvisando comillas, or* 
ganizando los carruajes para los he­
ridos, confeccionando tablillas, pre* 
parando vendajes, etc.
Primeros cuidados que deben prestarse 

a los heridos
1. ° Levantar el herido, reanimar­

lo, ap agar su sed.
2. ° Preparar los heridos para el 

transporte.
3. ° Inmovilizar el miembro frac­

turado.
A.° Colocar el herido en los me­

jores condiciones para el transporte 
a la cam illa .
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NU£SXRA BRIGADA

Si en todo momento ha de ser una 
realidad la consigna de «todo para  
la guerra», es preciso que tal consig­
na se convierta en normas de con­
ducta para todos nuestros actos. N in ­
gún antifascista, y menos aún el com­
batiente, tiene derecho a realizar un 
solo acto que por acción u omisión 
pueda significar un menoscabo para  
la  lucha eficaz contra el enemigo. 
Hay que tener conciencia de nuestra 
responsabilidad, y, por lo tanto, de­
bemos ser conscientes del daño que 
o c a s io n a m o s  a la  cau sa  q u e  se 
defiende, cuando nuestra conducta, 
hasta en la cuestión sexual, no se 
desenvuelve con sujeción a la con­
signa expresada.

Cuando el combatiente no puede 
tener el alimento indispensable o no 
puede combatir el frío, su rendimien­
to en la lucha disminuye. Lo mismo 
ocurre si su salud se quebranta.

Por ello, al adquirir una enferm e­
dad que puede evitarse, comete una 
fa lta  grave que no debe tolerarse a 
ningún combatiente. La prudencia 
elemental es condición inseparable 
del verdadero volor combativo y del 
heroísmo. Hay que ser héroes cons­
cientes y no héroes por casualidad. 
N o puede ser un buen combatiente, 
un buen defensor del pueblo, el que 
no posee un espíritu sano, un espíri­
tu capaz de todo sacrificio por la 
causa que el glorioso pueblo espa­
ñol defiende en estos momentos de­
cisivos. Pero ese espíritu sano puede  
sufrir graves q u e b ra n to s  cuando, 
en plena lucha, no emana de un 
cuerpo también sano. La enfermedad  
es un enemigo de la eficacia comba­
tiva. Hay que prevenirse, pues, con­

tra las enfermedades evitables. Hay  
que cuidar de la higiene, como se 
cuida de ia a lim e n ta c ió n  y del 
abrigo.

In u t il iz a r s e  para seguir en las 
líneas de combate, por efecto de las 
balas o de la metralla del enemigo, 
es inevitable; pero no es inevitable 
inutilizarse por adquirir una enferme­
dad venérea dne tanto estrago hace 
en el organismo o por no cumplir con 
los más elementales preceptos de la 
higiene. No basta ser valiente. Es 
preciso, a  la vez, ser consciente de 
todos nuestros actos, para que las 
acciones victoriosas de los bravos 
s o ld a d o s  del p u e b lo  no queden 
eclipsadas, por ellos mismos, al rea­
lizar actos que están en pugna con 
la eficacia de su combatividad en los 
campos de batalla.

Es lam entable que en algunos 
frentes haya habido, a veces, más

bajas por enfermedades de este gé­
nero que por la acción del fuego 
enemigo. Es forzoso, sin embargo, 
reconocer que ello obedece, en gran 
danos.
parte, a la total ignorancia o desco­
nocimiento de estas enfermedades 
y de las reglas más elementales de 
la higiene respecto a muchos mili- 

Nuestro deber como luchadores de 
retaguardia es, en este caso, instruir 
a  nuestros combatientes para que 
puedan evitar en lo sucesivo esas en­
fermedades que tan terribles efectos 
p ro d u c e n  a l in d iv id u o  y a lo 
sociedad.

POR METERSE EN GALLINERO AJENO

Para llegar a ser buen combatiente es nece­
sario enriquecer la inteligencia con
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